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  Notas sobre la edición




  




  Este libro es fruto de una colaboración: Antonio Guillén es el autor principal de la obra, mientras que Pablo Alonso ha preparado los «Textos bíblicos», y Darío Mollá las «Adiciones y complementos».




  Una buena parte de las páginas aquí reunidas han sido publicadas con anterioridad en la Revista de Espiritualidad Ignaciana Manresa, sobre todo en la sección «Ayudas para dar Ejercicios», durante los años 2015, 2016 y 2017. Se recogen aquí revisadas por sus autores.




  Las obras de san Ignacio se citan como sigue: la Autobiografía [Au], las Constituciones de la Compañía de Jesús [Co], el Diario Espiritual [De], y el libro de los Ejercicios [Ej].




  Prólogo




  




  Sobre los Ejercicios de san Ignacio se han escrito en nuestros días muchos y muy valiosos libros. Por ceñirnos solo a dos, ahí están, por ejemplo, la obra magna de S. Arzubialde, Historia y análisis, dirigida a quienes deseen saberlo «casi todo» sobre los Ejercicios, y en el otro polo, los seis Itinerarios del CES de Salamanca pensados como materiales iniciáticos y progresivos de los mismos.




  El libro que prologamos aquí es también sobre los Ejercicios, pero me gustaría decir desde el principio que no es uno más, añadido a otros muchos. Que aporta una novedad que lo convierte en un instrumento de gran calado para quienes deseen conocer a fondo el proceso espiritual que recorre el librito de los Ejercicios y, sobre todo, para quienes aspiren o se estén preparando para darlos. Y no solo para ellos, también para quienes los dan frecuentemente en cualquiera de sus variantes ya que nadie se libra de la impresión de no tocar nunca fondo en su comprensión, en su práctica y en el modo de darlos a otros.




  Ahondemos un poco más en la «novedad» que aporta este libro. En primer lugar, que no está escrito por una persona sino por tres. Tres jesuitas muy conocidos y también reconocidos en el arte de dar ejercicios a toda clase de personas: laicos, sacerdotes y religiosos, jóvenes y mayores. Este hecho dota al libro que tenemos entre manos de una gran sabiduría y madurez. Los tres saben de qué están hablando y lo que dicen brota de su profundo conocimiento teórico de los Ejercicios, pasado siempre por su dilatada experiencia en darlos.




  Cada uno de los tres se ocupa de un ángulo de acercamiento a los Ejercicios que se repetirá, sin cambios, a lo largo de las cuatro semanas: en primer lugar, un Directorio sobre la semana en cuestión; en segundo, Textos bíblicos para esa semana; y en tercero, Adiciones y Complementos para la misma.




  El peso mayor del libro recae sobre Timo Guillén. Él es quien nos introduce, en un primer capítulo, en el tema de «La oración en los Ejercicios», introducción necesaria para aclarar a ejercitador y ejercitante sobre los diversos tipos de oración que propone Ignacio en sus Ejercicios: meditación, contemplación, repetición, aplicación de sentidos, etc. (¿Son también formas de oración los famosos «tres modos de orar»? El lector se encontrará aquí con una interpretación que, al parecer, no es nueva pero sí ciertamente original y novedosa). Un primer capítulo tan necesario como bien expuesto.




  Sobre Timo Guillén recae también ese apartado que recorre cada una de las cuatro semanas y al que llama «Directorio breve». ¿Cuál es su finalidad?




  Sabemos que para Ignacio dar ejercicios era sinónimo de «dar modo y orden». Un modo y orden en la propuesta de los mismos que conjugara al unísono el «principio de adaptación», según fuera el sujeto que los hacía, con el «principio de objetividad» por el que los Ejercicios fueran verdaderamente ejercicios ignacianos y no otra cosa, por buena que fuera. Por lo primero se aseguraba la centralidad del ejercitante y de sus condicionamientos internos y externos; por lo segundo el proceso mistagógico de los Ejercicios tal como lo concibió Ignacio y que nunca debería faltar.




  Sabemos también que, desde el principio, esta conjunción no debió resultar fácil para los primeros jesuitas, motivo por el que fueron apareciendo los diversos «Directorios» oficiales comenzando por el del propio Ignacio. Se trababa de ayudas prácticas para orientar al ejercitador en ese arte de dar «modo y orden». Lo que hace aquí Timo Guillén es valerse de esos directorios –y de los datos que le da su prolongada experiencia en este campo– para lograr aquel mismo efecto, hoy. Y la verdad es que lo hace muy bien. Al leer esas introducciones a cada semana, aprendemos cosas importantes, tanto de los Ejercicios en sí como del arte de darlos, objetivo primero y más importante de este libro.




  La segunda sección, titulada «Textos bíblicos para esta semana», corre a cargo de Pablo Alonso, antiguo maestro de novicios y profesor ahora de Sagrada Escritura en la Facultad de Teología de Comillas.




  El material de los ejercicios ignacianos es eminentemente bíblico desde el comienzo al final. Son 4 textos y escenas de la Escritura («misterios» los llama Ignacio) los que, casi siempre, se ofrecen al ejercitante para su oración personal, es decir, para que se disponga a que Dios le encuentre en ellos. La Biblia, y sobre todo el Nuevo Testamento sustenta a los Ejercicios en el doble sentido de que los fundamenta y alimenta.




  Sucede, sin embargo, con cierta frecuencia, que estas citas bíblicas se ofrecen al ejercitante en bloque, sin contextualizar ni aclarar suficientemente por qué se han escogido y la relación que guardan con lo que busca y se pide en la meditación o contemplación. Esa relación puede ser tan tenue e inexpresada que apenas ayuden a mover los afectos del ejercitante.




  No es eso lo que nos ofrece Pablo Alonso aquí. Ha seleccionado cuidadosamente las citas, ha expresado escuetamente qué dicen, las ha relacionado con el «momento mistagógico» que vive el ejercitante, etc. Es cierto que cada ejercitador suele tener ya preparadas sus propias citas bíblicas para cada meditación o contemplación, pero no estará mal que de vez en cuando acudamos también a otras fuentes para no fosilizarnos en lo de siempre. Se trata, pues, de una sección del libro muy bien pensada y de gran ayuda para quienes dan ejercicios, sean estos más o menos aprendices o ejercitadores experimentados.




  Llegamos con esto a la última «sección» del libro que Darío Mollá titula «Adiciones y Complementos para esta semana». Darío es un jesuita ampliamente conocido por sus excelentes escritos sobre espiritualidad ignaciana y también por su dilatada experiencia de ejercitador. ¿Cuál es la finalidad de este tercer acercamiento a los Ejercicios ignacianos?




  Sabemos la importancia que atribuía Ignacio «a una serie de elementos exteriores: gestos corporales, cuidado de las circunstancias ambientales, sencillas dinámicas de comportamiento», a todo lo cual dio el nombre de «Adiciones». Era un convencido de que «el cuidado de esos elementos exteriores dispone mejor al encuentro con Dios». Con la palabra «Complementos» el autor alude a otros posibles materiales (literarios, gráficos, visuales) que puedan ayudar al mismo fin. El ejercitante del siglo XXI es muy diferente al del siglo XVI, al igual que la cultura que lo envuelve. Si san Ignacio prestaba tanta atención a esos elementos, ajustándolos cuidadosamente a cada uno, ¿qué impediría que siguiéramos haciéndolo nosotros? Con dos condiciones, añade el autor: que todos esos materiales sean «sencillos» y que verdaderamente «ayuden».




  Partiendo de tales premisas el trabajo de Darío Mollá ha consistido en introducirse a fondo en las Adiciones propias de cada semana para ver desde ellas, y con la atención fija en el ejercitante actual, qué sigue siendo importante hoy, qué tipo de adaptaciones admitirían, de qué otros materiales servirse, etc. etc. Al igual que con los otros dos autores anteriores hay que decir que el intento está muy bien logrado.




  * * *




  Lectora o lector amigo: si estás interesado en un conocimiento más profundo de los Ejercicios de san Ignacio...; o si tal vez te atrae aprender a darlos...; o si ya los das habitualmente, pero no quieres acartonarte en lo que ya sabes sobre ellos y en los instrumentos que utilizas para darlos..., aquí tienes un libro de cuya lectura y uso no te arrepentirás.




  José A. García, SJ




  
Capítulo 1: 
La oración en Ejercicios





  




  ¿Es difícil orar?




  A cualquiera que se le pregunte dirá que orar es difícil. Si le dejamos explicarse, probablemente enumerará una larga lista de dificultades para justificar la afirmación anterior. Hablará de distracciones, de ruidos ambientales, de falta de tiempo, de no encontrar postura, de métodos y de técnicas de concentración, y de otras muchas cosas por el estilo.




  Ninguna de ellas es una dificultad real de la oración. El auténtico problema tiene raíces más básicas, que relativizan por completo las anteriores. Creo que se expresa bien a través de estas dos cuestiones capitales: ¿Qué es orar realmente? y ¿a qué Dios dirigimos nuestra oración?




  Orar no es hacer algo, sino recibir un don




  ¿Qué es orar, realmente? Orar no es lo que nosotros hacemos, sino lo que nos ocurre cuando nos ponemos delante de Dios[1]. Como sucede con la amistad, ambas experiencias tienen mucho más de don recibido que de producto ganado y trabajado. También, como en todo don, es crucial el dónde y el cómo lo recibimos.




  En la parábola del sembrador, la semilla es, en sí misma, el regalo preparado para germinar y dar fruto. Pero recibida en la superficie del camino, o entre piedras y zarzas, se pierde o se agosta pronto. Solo en la profundidad de la buena tierra fructifica, y mucho. Entonces produce fruto, sin que el dueño del campo sepa cómo (Mc 4,3-8.26-29).




  La imagen de la semilla y el campo, elegida por el mismo Jesús para hablar de la recepción del Reino, expresa bien los términos de nuestra colaboración al recibir sus regalos. En efecto, cuando la presencia de Dios es recibida en la superficialidad habitual de nuestra existencia, dura bien poco. Cuando es atendida como una más, entre otras muchas preocupaciones y angustias, queda pronto ahogada. Solo cuando es recogida en sótanos –en el secreto y la conciencia más honda de nuestra personalidad, donde todo parece débil, pero todo es verdadero–, se queda dentro y produce fruto.




  Orar es recibir la presencia de Dios en el hondón de la persona, sin fachadas ni roles que representar, allí donde el orgullo y la vanidad han podido dejarse realmente a un lado. Como expresó con gracia santa Teresa, «para buscar a Dios no es menester alas, sino ponerse en soledad y mirarle dentro de sí». Hallar a Dios en esa profundidad personal es lo que nos constituye orantes.




  Para bajar a sótanos, sostener su espera y mantener el deseo de escucha a Dios, el creyente utiliza diversos recursos vocales o mentales, incluso técnicas y métodos, a los que llama oraciones o rezos. Su utilización nos hace rezadores; pero no es lo mismo ser rezador que orante.




  Por extraño que parezca, se puede ser muy rezador y utilizar, sin embargo, este comportamiento como pretexto para renunciar a ser orante. Cuando, en contra de su verdadero sentido, los rezos se erigen para el creyente piadoso en el absoluto de la oración, y ya no se busca el don de ver cambiada la actitud interior, sino el protagonismo único de un hecho meritorio que ha de cumplirse, nuestros rezos acaban bloqueando la verdadera oración. Jesús denunció ese resultado en los fariseos repitiéndoles palabras de Isaías –«este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí» (Is 29,13; Mc 7,6)–, y el aviso no parece perder oportunidad nunca.




  El rezador cree estar orando «para que Dios le escuche», pero el orante sabe que su objetivo irrenunciable es «escuchar lo que Dios le está diciendo a él ahora mismo». Aquel cree estar haciendo esfuerzo y méritos. Este se sabe básicamente regalado y se limita a expresar su hondo agradecimiento por el regalo.




  Los Ejercicios ignacianos no prescriben rezos, sino actitud orante. No se viene a ellos a rezar unos días, sino a poner la propia vida delante de Dios. No es lo mismo una cosa que otra. Buena parte de las experiencias llamadas «Ejercicios» se malogran porque el ejercitante cree que su papel se limita a oír predicaciones y a rezar, pero no intenta ni desea orar su vida. El gran error está en querer protagonizar la propia oración, en lugar de aceptar más bien el protagonismo bienhechor del Señor en ella.




  Orar ante el Dios Regalador, todo Misericordia




  La segunda cuestión es igualmente relevante: ¿A qué Dios dirigimos nuestra oración? Cuando nos quedamos solos y miramos dentro, ¿qué imagen de Dios, en realidad, nos surge? ¿Es el Dios de verdad o es acaso un mal sucedáneo?




  No es raro que nuestra referencia a Dios, al menos emotiva, esté desfigurada por los miedos y las mil proyecciones de nuestra relación con la autoridad o el poder. El efecto es sentirnos, sin querer, enfrentados con un dios estrecho y pequeño, mezquino, puntilloso, rico en reproches, agobiante en sus imposiciones y arbitrario en sus exigencias. Un dios tan marcado por su carácter de todopoderoso que no deja espacio alguno a la realidad, también confesada, de todomisericordioso. Un dios altivo, encerrado en su autosuficiencia, despreocupado de nuestras lágrimas y, tal vez, aburrido ya de nuestras inconsecuencias. Un dios que pide tributos y quizá recompensa esfuerzos, pero que no es nada propenso a regalar algo gratis.




  Ante ese dios no hay oración posible. Ni la produce ni la permite. Como todo ídolo, solo sabe recibir pleitesías y aplacarse con promesas y rezos. La oración auténtica no se dirige a ese dios, sino al Regalador, del que hablaron Jesús y los profetas. Crece y se expresa en un clima de agradecimiento por los bienes recibidos. Es más: en cualquiera de sus formas, orar es tan solo una glosa de la palabra gracias.




  Todo el interés y todos los consejos de san Ignacio, desde el principio de sus Ejercicios, están centrados en poner al ejercitante ante esta imagen generosa y regaladora de Dios. Sobre dicho fundamento sí que se puede orar y encontrarlo a Él en todas las cosas.
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